
INFORME: JOHN WlLDE 
ENTREVISTA: NIKOLAS SCHRECK 
y BRIAN KING/WIENER 
© JOHN WILDElBLlTZlWIENER 

i yo acabé con los hippies! 

«La Era de Piscis será crucificada en la cruz de 
Plutón. Predicción: En el futuro, Charles Man­
son se metamoñoseará en un gran héroe popular 
americano.» (Wayne McGuir~ Diario de Acua­
rio.) 

charles manson 
Veinte años después de los brutales asesinatos de Sharon Tate y del 
matrimonio LaBianca, Charles Manson sigue centrando el interés de 

los medios de comunicación. Nombrar a Manson es provocar un 
escalofrío, un vuelco en el estómago. ¿Es Manson el 

Anticristo? ¿La reencarnación del MAL? ¿O tan sólo un 
paranoico que está pagando por los rímenes de unas 

esquizofrénicas luminadas -las 
Manson girls- que pretendían 

purificar el mun o asesinando, mutilando y 
embadurnando las paredes con la sangre de 

sus víctimas? Jamás lo sabremos. Sea lo que 
sea, lo cierto es que esos asesinatos acabaron con el sueño 

hippy. Esta entrevista en exclusiva rompe su confinamiento 
en solitario en el penal de San Quintín. Manson habla de 

los asesinatos. de su filosofía, de su encarcelamiento ... Algunas 
respuestas pueden parecer crípticas, incongruentes o demenciales ... 

~ 
uizás ya ha sucedido. Q Charles Milles Manson 
se ha convertido en uno 

de los mitos del siglo xx. Es el 
«Hombre Vivo Más Peligroso». 
De todos los sobrenombres con 
los que se le conoce, quizás el 
menos apropiado sea el de «Ase­
sino de Masas». Manson fue 
condenado bajo el cargo de inci­
tación al asesinato. pero jamás 
se pudo probar que él ejecutara 
los crímenes personalmente. 

La celebridad lograda por 
Manson no la han conseguido 
otros asesinos. Es un caso apar-
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te: «Un mito instantáneo». 
Cuando fue juzgado por los ase­
sinatos de Sharon Tate y del ma­
trimonio LaBianca en agosto de 
1969, Charles Manson ya tenía 
asegurada la inmortalidad. 

En la noche del 8 de agosto de 
1969, la actriz Sharon Tate , es­
posa de Roman Polanski (que 
estaba en viaje de trabajo) , reci­
bía a tres invitados en su casa de 
Benedict Canyon, en Los Ange­
les. Los asesinatos fueron ejecu­
tados por tres miembros de la 
«Family», una comuna cuasi-re­
ligiosa creada en torno a la figu-

No hay por qué alarmarse: ¡lo son! 

ra de Manson que tenía su base 
en una granja abandonada en las 
afueras de Los Angeles. A Sha­
ron Tate, embarazada de ocho 
mesd y medio, le asestaron die­
ciséis puñaladas, y con su sangre 
embadurnaron las paredes con la 
palabra «Cerdo». A la noche si­
guiente. el magnate de los super­
mercados Leno LaBianca y su 
esposa Rosemary fueron asesi­
nados en su casa de Los Ange­
les. Esta vez, los sangrientos gra­
fitis eran: «Muerte a los cerdos», 
«Levantaos» y «Helter Skeltef». 

Manson y varios miembros de 

«la Familia» fueron arrestados y 
condenados a muerte bajo los 
cargos de instigación al asesinato 
y de asesinato. Tras su apela­
ción, la pena capital les fue con­
mutada por la de cadena perpe­
tua. Durante el juicio, se alegó 
que los asesinatos fueron inspi­
rados y ordenados por Manson 
para provocar una peculiar gue­
rra de clases, a la que Manson se 
refería como «Helter Skelter» (1). 

«De un modo u otro, alguien 
va a tener que pagar -amenazó 
Manson en 1985-. Si los tribu­
nales cumplen, voy a empezar a 



demandar por todo lo que Cali­
fornia ha conseguido. Cuando 
todo esto acabe, poseeré Califor­
nia entera, y si no puedo deman­
dar, será lo mismo, ya que enton­
ces iniciaré una REVOLU­
CION ... Mientras tanto ... conti­
núan vendiendo ese condenado 
rollo del Helter Skeúer que nada 
tien~ que ver conmigo. Para mi, 
Helter Skelter ~ra tan sólo un 
night club en el desieno ...• 

Fuera lo que fuera, lo cierto es 
que el 9 de agosto del 69 Califor­
nia despertó coo lo inimagina­
ble, con lo impensable. y las 
oleadas del shock que produje­
ron los asesinatos siguen sacu­
diendo el Estado. Los asesinatos 
pusieron fio oficialmente a la dé­
cada de los sesenta. Charles 
Manson era más grande que los 
Bealles. Tal como Joan Dídion 
expuso en su libro Th~ Whil~ Al­
bum (2): «La paranoia s~ había 
,-isto por fin colmada.. La fiesta 
había acabado. 

Durante los últimos veinte 
años, el mito Manson no ha ce­
sado de crecer. Manson es o un 
héroe, o un villano de-quien-no­
se-puede-hablar, o quizás una 
combinación de ambos. Todo 
depende del lado en que uno se 
encuentre. 

Dieciocho años después del 
último testimonio de Manson 
ante el tribunal, ¿qué más puede 
escribirse? ¿Acaso no se ha di­
cho ya todo? ¿Hemos Llegado al 
fondo del pozo? ¿De ese oscuro 
pozo de mentiras, conjeturas, 
contradicciones, especulaciones 
salvajes y teorías de mierda que 
han saturado las dos últimas dé­
cadas? ¿Cuánto más puede hin­
charse el mito Manson? 

En Manson File, libro editado 
por Nikolas Schreck, coordina­
dor de esta entrevista, se realiza 
un esfuerzo por desvelar nuevos 
ángulos y posibilidades. Se trata 
seguramente del libro más preci­
so y auténtico publicado hasta 
ahora sobre Charles Manson. 
Junto a los intentos del autor por 
corregir los malentendidos sobre 
Manson y sus crímenes, hay una 
selección inédita de sus escritos, 
dibujos, cartas y poemas. 

«Charles Manson -según el 

libro citado- ha sido transmuta­
do, por la taumaturgia electróni­
ca de los medios de comunica­
ción, en una creación mitica, en 
un hierático emblema despropor­
cionado del MAL. Manso" se ha 

convertido en sinónimo de masa­
cre y de locura, en el arquetipo de 
lo antisocial, loco )' criminal. Es 
uno de los aUlénricos herejes de 
nuestro tiempo .• 

¿ Qué es lo que hace de Man­
son un pe~naje semejante? 
¿Por qué es él y no otro criminal 
quien capta nuestra imagina­
ción? ¿Por qué Manson es, para 
muchos~ la personificación total 
de la perversidad? Le hice esta 
pregunta a Boyd Rice. el rey de 
la Noise Music (Música del Rui­
do) de San Francisco, quien, 
aparte de haberse hecho famoso 
y convertido en objeto de culto 
con su grupo Non, es también 
conocido como conferenciante, 
artista. comediante y coleccio­
nista de libros y discos. Se dice 
que Rice pretende destruir todas 
las reglas «sagradas» de la graba­
ción o de la ejecución musical. 
Considera sus actuaciones como 
«rituales de desadoctrinación». 
Sus discos son incursiones obli­
gatorias en el «ruido de avant­
garde». «La imaginación -dice 
Rice- es el punto de panida 
para el mundo entero». Quizás lo 
que le proporcionó mayor cele­
bridad fue un busto de Betty 
Ford con cabeza de oveja despe­
llejada que presentó en un su­
permercado de San Diego. 

Rice es también conocido por 
su manifiesta «Mansonfilia». 
Describe a Manson como «mi 
amigo, mi hermano, una persona 
íntegra, equilibrada, probable­
mente la persona más filosófica 
que haya conocido nunca». Cree 
que Manson, al igual que Adolf 

Hitler, es una de las personalida­
des del siglo XX: «Si realmente se 
quiere comprender este siglo, hay 
que estudiar a esta gente.» 

Hasta hace poco, Rice visitaba 
asiduamente a Manson en San 

Quintín. Pero sus visitas fueron 
restringidas cuando las autorida­
des carcelarias hallaron el amu­
leto de la suerte de Rice -una 
bala- en poder de Manson y 
utilizaron el descubrimiento 
para meter a Manson en el «agu­
jero» de castigo. «T~nían miedo 
de que estuviera organizando un 
ejército para lomar San Quintín 
-apunta Rice.» 

Antes del «incidente de la 
bala». Manson y Rice colabora­
ban en varios trabajos artísticos: 
canciones, JX)Cmas. relatos ... 
Rice sigue poseyendo unas nue­
ve horas de música de Manson, 
que incluyen un álbum con ma­
terial grabado secretamente por 
Manson en su celda de Vacavi­
tic. a principios de los ochenta, 
titulado Charlie Manson's Good 
Time Gospel Hour. Rice cuenta 
que existen cintas en las que, 
mientras Manson canta, puede 
oírse claramente cómo apuñalan 
a alguien hasta la muerte en la 
celda contigua. 

Recientemente, Rice se ha in­
volucrado en el grupo Amigos de 
la Justicia, una organización que 
pretende recaudar dinero, a base 
de conciertos, para destinarlo a 
una revisión del caso Manson. 
«Queríamos organizar concienos 
en Londres, Nueva York y Los 
Angeles -explicaba Rice-; en 
Londres no pudo ser, y los luga­
res en que deb[amos celebrarlos 
en Nueva York y Los Angeles re­
cibieron avisos de bomba y sus 
dueños amenazas de muerte. Fi­
nalmente llamó la policfa dicien­
do que, si no anulaban los con-

ciertos, clausurarían los locales. 
¿Vamos a intentarlo de nuevo? 
¡No!» 

Pero, lejos de amilanarse, 
Rice organizó un festival en San 
Francisco para la medianoche 
del 8 de agosto pasado, es decir, 
el 8/8188, decimonoveno aniver­
sario de los célebres asesinatos 
TateJLaBianca, con proyeccio­
nes de varios filmes de Manson, 
entre ellos The Olher Side of 
Madness, que se suponía «perdi­
do». Según Rice. Roman Po­
lansky y Warren Beatty compra­
ron todas las copias de este film 
para destruirlas. El documental 
incluye un clip de Manson en el 
que canta Mechanical Man (Soy 
un hombre mecánico, soy un 
hombre m~cánico, y hago lo que 
puedo). 

En 1989 se cumplirá el vigési­
mo ann'ersario de las célebres 
masacres. iniciando sin duda un 
nuevo capítulo en la historia de 
Charles Manson: una nueva 
oleada de libros, teorías y docu­
mentales. una nueva avalancha 
de mentiras y distorsiones. La 
industria-morbo-Manson sigue 
vivita y coleando. El mismo 
Rice, propietario de una amplia 
parafernalia sobre «la Familia» 
(que incluye una valiosa Biblia, 
con notas de Manson. y que per­
teneció al nieto de Jimmy Car­
ter), ha localizado pequeñas co­
lecciones «Manson» (unas cuan­
tas fotos. una maqueta de sus 
canciones, algunas cartas ... ) que 
están ya a la venta por millares 
de dólares. Rice despotrica con­
tra los últimos libros sobre Man­
son: Wilhout Conscience: Char­
les Manson in His Own WorlÍ5, 
de Nuel Emmons, es despacha­
do con un «mierda»; The Ultima­
te Evil, de Maury Terry, recibe 
calificativos impublicables. Elli­
bro de Terry. a diferencia del de 
Emmons, es un éxito de ventas 
gracias a sus nuevas y salvajes 
teorías, que, de ser ciertas, ha­
rían añicos el mito Manson. 

La teoría de Terry gira en tor­
no a una supuesta red satánica, 
única responsable de las masa­
cres, distinta a la de Manson, in­
volucrada en los asesinatos en 
serie de Son of Sam, que estre-
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mecieron Nueva York en 1976 y 
1977. Atribuye estos crímenes a 
una organización de culto satáni­
co llamada «The Process: La 
Iglesia del Juicio Final», fundada 
en 1963 por el ex-scientologista 
Robert De Grimston. El escritor 
Ed Sanders ya había relacionado 
a Manson con este grupo en su 
controvertido libro The Family: 
The Story of Charles Manson. 
Las teorías de Terry van mucho 
más lejos: sostienen que existe 
un Charles Manson II suelto 
que, entre otros crímenes, estu­
vo presente en los asesinatos de 
Son ofSam ... 

«Pura mierda -dice Rice-. 
Terry se lo inventó todo. Casi 
todo lo copió del libro de Ed 
Sanders, en cuya edición original 
ya se apuntaba la teoria del grupo 
Process. Sanders tuvo que censu­
rarlo ante la advertencia de una 
demanda de un. millón de dóla­
res. Pero una vez disuelto The 
Process, Terry puede apropiarse 
de esas acusaciones terribles sin 
tener miedo a posibles deman­
das. Terry es un enorme embus­
tero.» 

El mito Manson ha sido explo­
tado hasta extremos inverosí­
miles: su cara aparece, hacien­
do muecas, en los cromos de un 
chicle denominado ¡Terrorist 
Attacks ... ! Nos guste o no, lo 
cierto es que Manson es un mito: 
el MAL personificado. Charles 
Manson pasará el resto de su 
vida entre rejas, por más teorías 
e interpretaciones que aparez­
can. La única persona que nos 
puede aproximar a la verdad es 
el propio Charles Manson ... 

-¿No le importa si no tomo 
asiento, verdad? Es la única 
oportunidad que tengo para que 
mis manos permanezcan sin es­
posas. 

Manson ríe; durante una hora 
hablará abierta y francamente 
sobre la masacre Tate/LaBianca, 
sobre su música, la naturaleza 
del Mal, su preocupación por la 
vida salvaje y la polución, la vida 
en prisión, la muerte, el Satán 
que vive dentro de éL .. Nikolas 
Schreck necesitó todo un año de 
correspondencia para lograr una 
cita con Manson. Hoy, Manson 
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está relativamente lúcido, aun­
que en ocasiones parece perder­
se: «Realmente no me muevo. Si 
estoy aquí, estoy aquí; si me voy 
allí, sigo estando aquí.» Parece 
contento de poder esgrimir sus 
razones, de airear sus preocupa­
ciones cotidianas... Este es el 
Charles Manson de hoy. 

A sus 53 años decepciona con 
su delgadez, su cara arrugada y 
su barba canosa. Se diría que 
sólo vuelve a la realidad cuando 

-¿ Qué cree que representa 
usted? 

-No represento nada. No re­
presento a nadie. Me represento a 
mi mismo. Represento un saco de 
dormir, una motocicleta y una 

. guitarra. Toda la otra mierda son 
los fiscales de distrito. Me han 
cubierto con toda la mierda, 
¡hombre! Un puñado de furcias 
me segufan por todas partes. 
Siempre me han seguido las fur­
cias. Satán me está atrapando 

ceNo me gusta matar, pero soy corno 

cualquier otro: puedo llegar a hacer­

lo si se me empuja. Para mí resulta 

tan fácil como cocinar un pollo o co­

mer un pedazo de blstec.~~ 

ccTodos son mis hijos. Cualquiera 

que me haya visto alguna vez sigue 

mis pasos. ¿Cómo podrran hacer otra 

cosalu 

ceNo tengo sangra an mis manos ... Si 

me privan da mis derechos, entonces 

ustedes tienen razón para temerme. 

Tienen razón en temer a la serpiente 

porque se girará hacia ustedes y les 

morderá.u 

habla. Con su lento hablar sure­
ño, uñas largas COmo garras y 
salvajes ojos penetrantes, su 
presencia inquieta; es todo un 
carácter. No harán falta muchas 
preguntas. Una vez se decida a 
hablar, su discurso será impara­
ble, intenso, hipnótico y seguro. 

-¿Quién soy yo? -Mira al 
carcelero y prosigue-o Tomaré 
su uniforme, me calzaré sus bo­
tas y me largaré de esta prisión. 
Me iré carretera abajo y seré un 
vagabundo. Si tengo esa suerte. 
No me gusta matar. No mato 
bosques. No mato árboles. No 
me gusta matar, pero soy como 
cualquier otro: puedo llegar a ha­
cerlo si se me empuja. Para m( 

resulta tan fácil como cocinar 
un pollo o un pedazo de bistec. 

porque vosotros me estáis atra­
pando. Sí yo estuviera fuera ... nO 
me conoceríais. Si no fuera por 
toda esta mierda, me habría lar­
gado. Estaria en algún lugar ca­
rretera abajo. Todo esto es una 
mierda. Toda esta jodida aten­
ción que se me presta ... No nece­
sito que nadie me preste atención. 
Puedo'" hacer lo que hago, yo 
solo. No necesito a nadie. No es­
toy buscando seguidores. Lo que 
busco es sobrevivir. Para mí, so­
brevivir significa estar fuera, co­
rriendo en el desierto ... con esos 
coyotes, lobos, sabandijas, pája­
ros, arbustos ... ¡Pero tengo a no­
vecientos millones de personas 
pendientes de mí! ¿Cómo escapar 
de ello? Pero estoy aqul, bajo tie­
rra. He tenido que luchar dura-

mente mientras el fiscal se levanta 
allí y se queda con todas las reve­
rencias. Tengo que soportar a ese 
jodido -y señala de nuevo al 
carcelero-, ese saco de mierda 
que no me deja llamar a mi «tía», 
mientras la suya le manda cerrar 
su asqueroso pico. 

Estoy alli fuera, en la autopista 
-ríe-o Es cierto. Estoy allí fue­
ra, junto a la autopista. Usted 
quizás dirá que soy una especie 
de Satán. Estoy en muchas partes 
a la vez. Seria muy difícil para 
cualquier otra persona realizar 
todas las cosas que voy a tener 
que hacer. Sobrevivir. 

-¿Están sus seguidores, sus 
«niños», siguiendo sus pasos? 

-¿Están mis «niños» siguien­
do mis pasos? Todos son mis hi­
jos. Cualquiera que me haya vis­
to alguna vez sigue mis pasos. 
¿Cómo podrían hacer otra cosa? 
Es historia. Cada paso que doy 
ahora, hace historia. Llevo nove­
cientos millones de personas en 
mi mente ... Soy un «niño» de mi 
tiempo. 

Mire, preferirla ser un coyote 
en el desierto a seguir actuando 
bajo esta condenada forma hu­
mana en la que me encuentro. He 
actuado bajo todas las formas. 
¿Cuál de ellas no es teatro? No lo 
sé. 

Boyd Rice sostiene que lo que 
hace a Charles Manson más inte­
resante y magnético que cual­
quier otra figura criminal de este 
siglo es la naturaleza de su filo­
sofía, su convicción su trascen­
dencia. Una filosofía que, en pa­
labras de Manson, «viene de las 
botas, de las porras y de los bas­
tones que golpean a quienes se 
encuentran al otro lado del cami­
no». Una filosofía que tiene mu-
cha más consistencia de lo que a 
muchos les gustaría creer. De­
jando aparte el malicioso inter­
cambio de roles y las amenazas 
chantajistas que lanza de vez en 
cuando, Manson es muy cons­
ciente de la solidez de su mito: = 
«Mucha gente piensa que Manson ~ 

Q.. es un gran monstruo -declaró a 
Kevin Kennedy en una entrevis- i 
ta-, pero el único monstruo es el u 
fabricado por los medios de comu- j 
nicación y por el fIScal.» "'" 





-Cada vez que perpetúan La 
jodida idea de HeLter SkeLter­
prosigue Manson, refiriéndose a 
los asesinatos-, me proporcio­
nan mayor poder. i Yo acabé con 
el movimiento hippy! Muy pron­
to os daréis cuenta de que el mun­
do entero está temblando. Enton­
ces yo poseeré el control. Cuando 
permanecí de pie ante eL tribunal 
de Los Angeles, pude haberlo ex­
plicado todo en quince minutos. 
Extendi mis manos hacia el juez 
y le dije: «No tengo sangre en mis 
manos, no soy responsable de lo 
que aqui se está tratando. Este no 
es mi mundo; no es mi proyec­
ción. Si me privan de mis dere­
e/JOs, tal como está sucediendo 
aquí, entonces ustedes tienen ra­
zón para temerme. Tienen razón 
en temer a la serpiente porque se 
girará hacia ustedes y les morde­
rá .» 

Yo no estaría aqui si no hubie­
ra sido por esa gente a la que us­
tedes llaman «The Family». Esos 
son quienes me han metido aqui. 
Ellos son los que hicieron esa 
carniceria, los que masacraron a 
ese grupo de gente y dijeron: 
«Queremos que vean a este tipo». 
Yo no quería ser visto. Queria 
perderme por el desierto, pero yo 
era su estrella. Podria haber COIl­

tinuado hacia adelante y dejar 
que ustedes creyeran en Elvis 
Presley, que éL siguiera presidien-

uNosotros tene­

RlOS que ser los ti­

pos malos para 

que vosotros po­

dáis ser los tipos 

buenos. Pero en 

realidad, sabemos 

que no sois los 

buenos ... Cuando 

os bebéis la sangre 

de vuestros hijos, 

yo os observo. A 

Rlí no podéis enga­

ñarRle.» 
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do sus mezquinos suetios. Pero 
E/vis Presley era tan sólo la som­
bra que actuaba sobre alguien 
que se estaba muriendo en algún 
agujero de alguna maldita mon­
taña de Tennessee. Los Hump­
hrey Bogart y James Cagney que 
ustedes conocen son actores. Los 
reales murieron. 

• ? -¿ .. . . 

- En otras palabras, nosotros 
morimos para que podáis seguir 
actuando de esta manera. Tene-

mas que ser los tipos malos para 
que vosotros podáis ser los tipos 
buenos. Pero, en realidad, sabe­
mos que no sois buenos . .. Sabe­
mos que sois peores que noso­
tros, lo que es aceptable porque 
nosotros somos unos «fuera de la 
ley». Esto es lo que nos mantiene 
fuera. Tan lejos como vosotros 
podáis. Cuando os bebéis La san­
gre de vuestros hijos, yo os obser­
vo. A mi no podéis engañarme. 

Me costó veintidós años pasar 
a través de estas jodidas salas. 
Eso es lo que me jode: plantar 
mis pensamientos en aquel de­
sierto. En otras palabras, esos ti­
pos vienen aqui tratando de que 
se cumplan sus propósitos. Mis 
pensamientos ya están en el exte­
rior. Yo no quebranté la ley. Esto 

uTodo es Dios, ex­

cepto esa gente jo­

dida y estúpida 

que tiene la mier­

da enganchada en 

sus cabezas y que 

no se la quitará ja­

más.» 

es lo que me vuelve jodidamente 
loco. Lo que me toca los cojones. 
Tengo amigos que asesinaron 
gente... Bien, mis amigos siem­
pre han asesinado. Yo vivo en el 
inframundo. Forma parte de mi 
vida. 

Tal como advierte Rice, las 
«veladas» amenaz~s de Manson 
no deben ser tomadas demasia­
do en serio, y si emplea un len­
guaje salvaje es para epatar. 
Pero cuando Mason habla, rara­
mente sonríe. «Estamos prepa­
rando «cosas» de las que ustedes 
aún no saben nada --le dijo al 
reportero Kevio Kennedy en 
1985.» 

Al final de la entrevista, Man­
son blande una cuchilla imagina­
ria ante el cuello de Nikolas 

Schreck y, señalando al carcele­
ro, dice: «Podría matarte ahora 
mismo y ese jodido no podría ha­
cer absolutamente nada por im­
pedirlo.» Nuel Emmons, en su li­
bro Without Conscience ... , habla 
del cambio en el estado de áni­
mo de Manson durante la entre­
vista con una reportera de un 
diario local, a la que el propio 
Emmons asistió: 

«Bien pronto Manson tomó la 
mano de la reportera para acari­
ciar seguidamente su brazo, 
mientras ella escuchaba atenta­
mente todo cuanto Manson de­
cia. Manson se levantó y empezó 
a dar masajes a la reportera en 
nuca y hombros. Ella cerró sus 
ojos y sonrió complaciente. En­
tonces, sin interrumpir la conver­
sación, tomó como por casuali­
dad eL cable de la grabadora que 
estaban utilizando para registrar 
la entrevista. Me miró guiñándo­
me un ojo; de repente, con ade­
mán amenazante, enrolló el cable 
alrededor del cuello de la pobre 
entrevistadora. Sus ojos se abrie­
ron hasta llenar por completo sus 
gafas. Manson ciñó un poco el 
cabLe y con voz sarcástica me 
preguntó: ¿Qué opinas, Em­
mons? ¿Debo acabar con la vida 
de esta perra?» 

La mujer sobrevivió. Este es 
sólo un ejemplo más de las tácti­
cas de intimidación de Manson, 
que difícilmente prueban su lo­
cura. Sin embargo, últimamen­
te, Manson ha sido diagnostica­
do como paranoico esquizofréni­
co extremadamente peligroso y, 
en consecuencia, debe seguir en 
confinamiento solitario. Signifi­
que lo que signifique el diagnós­
tico, obviamente, no supone de­
masiado para Manson, que 
-acuérdense- ha permanecido 
encerrado en prisión treinta y 
nueve de sus cincuenta y tres 
años. 

-Algunas personas no pueden 
sobrevivir ni siquiera a un año de 
cárceL ---continúa Manson-. Se 
vuelven locos. He permanecido 
sentado durante quince años, ob­
servando a las cucarachas que ca­
minaban por la pared. Tan sólo 
permanezco sentado allí. No leo 
libros. No veo la teLevisión. No 



escucho la radio. Tan sólo per­
manezco sentado. 

Manson hace sus primeras de­
mostraciones de rabia genuina 
cuando se le pregunta por las 
condiciones de la prisión. Gran 
parte de su ira se dirige a las au­
toridades y al temor que él pro­
voca. 

-Ellos desconocen cuántos 
niños y cuánta gente están su­
friendo ahora mismo, porque 
ellos no van a cambiar. No po­
seen la inteligencia para cambiar. 
No poseen ni la inteligencia de 
los animales de un zoo. 

Cada vez que hago algo, se sa­
can de la manga una nueva regla 
para prohibírmelo. Mira, si quie­
ro un cubo para la mierda, me di­
cen que no. Aprueban un regla­
mento que diga: Prohibidos los 
cubos para la mierda. No impor­
ta lo que haga; harán cualquier 
cosa por impedírme.lo. No im­
porta lo que quiera1' a ellos no les 
va a gustar. 

No me entregan las cartas. Me 
mienten y me engañan. Tienen 
todo tipo de paranoias sexuales. 
Me engañan, me defraudan; ese 
es su juego. Luego le echarán la 
culpa a cualquiera. 

(Descansa un momento.) 

... Pero en realidad, respeto el 
jodido agujero del culo en el que w 
caigo cada día. Me meo y me ~ 

«Ellos rezarán a 

Hitler para que re­

grese. Llegarán a 

desear que él hu­

biera estado aquí. 

Vo creo que él iba 

con su tiempo, ha­

ciendo su rollo ... 

Hitler empezó a 

ordenar el mundo 

y, cuando lo esta­

ba consiguiendo, 

uEllos" le echaron 

y le aplastaron ... ~~ 

cago en su cara. Le noqueo y él 
vuelve, me alimenta con ello y me 
deja vivir. Y cuando me deja vi­
vir, me giro y le digo: «No eres 
tan malo después de todo si me 
dejas vivir, así que ahora yo debo 
dejarte vivir.» 

-¿ Cree usted que la atención 
de los medios de comunicación 
empeora su situación? 

-La opinión pública es como 
una niña pequeña. Como Uf! 

anuncio de papel de water. No 

tiene nada que ver con la reali­
dad. La realidad está aquí. La 
realidad es ahora. ¿Se entera? 
Mire, no puedo sacar los gusanos 
fuera de mi cerebro. Mire donde 
mire, tengo esos chupadores de 
sangre en mi cabeza y ellos tan 
sólo quieren alimentarse de mí. 
Yo digo: ¡buen Dios!, ¿no os ha­
béis alimentado lo suficiente de 
mí? ¿Dos mil años no os han en­
gordado lo suficiente como para 
dejar mi cuello en paz? 

Yo lo empecé todo. Nosotros 
empezamos el movimiento del re­
nacimiento que Carter robó. Vo­
sotros, los tipos que estáis fuera, 
no os dais cuenta. Todo lo que 
hago aquí lo mangonean y se lo 
apropian. Si cavo unos cimientos 
para una casa, alguien se pondrá 

«Los Estados Uni­

dos de América 

son el demonio del 

mundo. El Satán 

del mundo.n 

de pie y dirá: «¡Oh síl, ¡esos son 
mis cimientos!» En otras pala­
bras, cuando ustedes están diri-

giendo los Estados Unidos, no 
están dirigiendo más que timos, 
mierda y demonios. Los Estados 
Unidos de América son el demo­
nio del mundo. El Satán del 
mundo. 

-¿ Qué significa Satán para 
usted? 

-Satán significa no-importa­
qué-cosa-observe. No importa 
que es lo que yo quiera dar a en­
tender. Soy yo, si logro levantar­
me y estar en esa carretera. Soy 
yo tratando de salvar mi agua, mi 
aire, mis árboles, mi vida salva­
je ... Satán soy yo en su reloj, en 
su cerebro, en sus orejas. Cuan­
do se afeita por la mañana, yo es­
toy sentado ahí, justo debajo de 
su cuchilla. Satán, para mí, sería 
Dios. Tú serías Dios para mi. 

Podría adorar a cualquier cosa 
como Dios. El sol es Dios. La 
luna es Dios. Todo es Dios, ex­
cepto esa gente jodida y estúpida 
que tiene la mierda enganchada 
en sus cabezas y que no se la qui­
tará jamás. 

Me identifico más con la mane­
ra de ser de los animales que con 
la de los humanos. Los humanos 
son realmente estúpidos. Los 
hombres no sobrevivirán, si si­
guen haciendo como hasta alw­
ra. Van a destruir cada una de las 
jodidas criaturas. La gente no se 
da cuenta. Si te sientas y empie­
zas a pensar en la gente, te lleva­
ría diez semanas pensar en dos­
cientos millones de personas. 
¿Sabe usted cuánta gente son 
doscientos millones? Ahora, se te 
acaba la comida para doscientos 
millones. O se te acaban las ideas 
para doscientos millones. Tienes 
una gran cantidad de carne aquí, 
una gran cantidad de carne con la 
que tratar ... ¿Te enteras? 

-¿ ... ? 
-¿El orden? ¡Mierda! No 

quiere decir nada. No existe el 
orden, porque mierdas incompe­
tentes como ésta -y señala de 
nuevo al carcelero- dirigen 

Los asesinatos pu­

sieron fin oficial­

mente a la década 

de los sesentas. 

Charles Manson 

era más grande 

que los Beatles ... 

«La paranoia se 

había visto por fin 

colmada.~~ 

vuestro mundo. Esos son las jo­
didas pollas que dirigen vuestro 
mundo ... ¡Fijate en él! ¡Con la 
grasa que le cuelga de su jodida 
mandibula .. . ! Es un incompeten­
te pedazo de mierda. ¿Te enteras 
de lo que estoy diciendo? 

A Jesse Jackson le hubiera gus­
tado ser presidente. ¿Quién de­
monios querria serlo? ¿Puede us­
ted concebir qué clase de cerebro 
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querría liderar a esos jodidos? 
No existe posible comunicación 
con ellos. Si tomaras una fusta y 
les azotaras, seguirían sin saber 
de qué estáis hablando. Aquf no 
existe la inteligencia. 

... Ellos rezarán a Hitler para 
que regrese. Llegarán a desear 
que él hubiera estado aquí. Mira, 

«¿Por qué vienen a 

mí moribundos, 

con miedos y toda 

esa mierda? Yo no 

estoy en esa onda 

de muerte y terror. 

Estoy en la músi­

ca. Yo toco mi mú­

sica y conduzco mi 

motocicleta por 

ahí.n 

yo creo que él iba con su tiempo, 
haciendo su rollo. Una vez pones 
orden en ti mismo. entonces tie­
nes que conseguir el orden en 1lI 

casa, en tu familia. Tienes que 
conseguir ese orden. Yo no pue­
do acercamle a ese hombre y de­
cirle algo hasta que él' pueda de­
cirme algo. Si estoy bien conmigo 
mismo, entonces podré decirle 
qué es lo que está bien en su ime­
rior. Yo no puedo enderezar a lUI ~ 
hombre si 110 está bien consigo W 

do ahí, observando «la cosa» y 
pensando que eso va a suceder de 
nuevo en marzo, en algún lugar. 

-¿ ... ? 
-Lo único que me mantiene 
como superviviente es la gente 
que no quiere sobrevivir. Eso es 
lo que les digo a esas personas 
que tienen el Deseo de 111uerte: 
«Adelante y encontrad vueslro 
camino hacia la salida.» ¿Por 
qué vienen a mí moribundos, con 
miedos y toda esa mierda? Yo no 

mismo. Cualquiera que quiera estoy en esa onda de muerte y re­
poner un poco de orden en el "oro Estoy en la música. Yo toco 
mundo, deberá toparse con Hit- mi música y conduzco mi moto­
ler, porque HiJler empezó a orde- cie/eta por ahí. 
nar el mundo y, cuando lo estaba ... No hago énfasis en la Histo­
consiguiendo. «Ellos» le echaron ria porque todos miemen. La 
JI le aplastaron ... Hoy en día, sin verdad es que todos vuestros Ii­
embargo, no es Ilecesario todo bros de Historia están l/ellos de 
ese poder explosivo. Se puede ha- mierda. Y vosotros lo sabéis. Es 
cer COIl las teclas y los botoncitos tall sólo por el dinero. Si yo vivie­
de vuestros ordenadores, pero se- ra con ustedes durame un mes o 
ría lm juego diferente... dos, entonces ustedes tendrían un 
-¿ Cómo le gustaría que se le concepto completamente distimo 

recordara? de mi persona. Su opinión sobre 
-¿Que se me recordara? No mí cambiaría completamente, y 
creo que haya por ahí gente que su opinión sobre ustedes mismos 
se acuerde de algo. Lo están des- también cambiaría. Nos refleja­
truyendo todo, desde los coyotes ríamos mutuamente. Ese es el 
y los lobos, hasta los escorpio- mundo en el que siempre he vi­
nes, alimañas y serpientes. Habrá vido. 
algún jodido hijo de perra sen la- ... Estoy tratando de alcanzar 
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la perfección, igual que todos es­
tamos tratando de conseguirla. 
Pero mi perfección se encuentra 
en el aire, el agua, los árboles, la 
vida salvaje. Es algo que va más 
allá de lo físico. Ellos no pueden 
comprenderlo. Yo ya he supera­
do lo físico. Lo físico está colga­
do allí, en la sala del tribunal. Si 
queréis entrevistarme, ¿por qué 
no habláis con el fiscal del distri­
lO? Quizás el pueda inventarse 
algunas mentiras más. ¡Dad por 

el culo a la gente que está ahí fue­
ra! Cualquiera que no se conozca 
a sí mismo, no me conoce. La 
gente me importa una mierda. 
Estoy ocupándome de ese tipo, 
justo aquí. 

(1) Helter Skelter: Una de las can­
ciones mós crípticas de John len non, 
escrita al parecer bojo los efedos del 
LSD, en cuyas palabras algunos han 
creído descubrir una incitación a la 
violencia. 
(2) The White Album: Joan Didion 
toma poro su libro el título del famo­
so álbum de los Beatles en que apa­
rece la canción He/ter Ske/ter. 

El mito Manson ha 

sido explotado 

hasta extremos in­

verosímiles: su 

cara aparece, ha­

ciendo muecas, en 

los cromos de un 

chicle denomina­

do ¡Terrorist 

Attacksl 


